
Cartas a director
No m urieron a causa 
de la heroína

Señor director:
La revista de su dirección, 

n úmero 191, semana del 25 al 
31 de agosto último, incluía 
en sus páginas un trabajo ba­
jo  el título de La heroína, un 
camino sin retorno, en el cual 
se citaba una serie de perso­
nas, casi todos por apodos, 
víctimas del consumo de dro­
gas, en estos 10 últimos años, 
en nuestra ciudad y entre las 
mismas citaba textualmente a 
«...dos hermanos Osuna...».

Acogiéndome al derecho 
de réplica reconocido en la le­
gislación vigente en m ateria 
de prensa, sintiéndome lesio­
nado, en condición de her­
mano de las personas que ci­
ta, quisiera replicar manifes­
tando a usted, para su inser­
ción en el próximo número 
de la revista que son to tal­
mente inciertos los falleci­
mientos que cita y por las 
causas indicadas y así ni han 
muerto dos hermanos con es­
te apellido y si bien sólo se ha 
producido el óbito de uno de 
ellos, no fue precisamente co­
mo adicción al uso de droga. 
Poseo prueba documental 
que lo puede acreditar y pa­
ra no hacer más larga esta 
carta, remitiéndome simple­

mente a la certificación de 
defunción, consta en la mis­
ma como causa del deceso y 
según dictamen médico el de 
linform a medular.

No creo que pensadam en­
te se haya difundido esta «in­
formación», sino más bien 
que precipitadam ente y sin 
com probación alguna, de 
form a desacertada se ha re­
cogido sin más en la revista 
y en su consecuencia dado el 
daño que para la familia re­
porta, si no se aclara debida­
mente, es por lo que intereso 
de usted la publicación de la 
presente carta, tal como al 
principio exponía, enviándo­
le por adelantado mi agrade­
cimiento.
Salvador Osuna Rodríguez 

(Toledo)

Alcaldes con peligro

Señor director:
En el pasado número 191 

de su revista semanal BISA­
GRA (del 25 al 31 de agosto 
de 1991) se publicó un a r­
tículo titulado El peligro de 
ser alcalde.

Estamos seguros que su re­
vista recogió las versiones de 
cada uno de sus protagonis­
tas y tal como las m anifesta­
ron, pero hubo uno: Fausti­

no Barroso que no «contó» 
con exactitud o «a medias» la 
verdad, lo cual induce m u­
chas veces a interpretaciones 
erróneas, como es este caso 
con mi padre Sabino Pato, 
pues de parecer que el agre­
dido es dicho alcalde, resul­
ta que ha sido lo contrario, 
luego no responde a la reali­
dad que Faustino Barroso se 
coloque ante la opinión pú­
blica como víctima de Sabi­
no Pato.

Por ello le agradeceríamos 
recogiera en su periódico 
nuestra respuesta o aclara­
ción de lo sucedido, ya que 
de esta form a muchas de las 
personas que han leído el 
precedente artículo, una vez 
oída las dos partes, quizá 
cambien la impresión sobre 
lo ocurrido y quede más cla­
ra la conducta de mi padre y 
la de Faustino Barroso.

Sabino Pato no se recono­
ció au tor de los anónim os de 
amenazas que recibió el alcal­
de F. Barroso adm itiendo 
únicamente unos dibujos re­
mitidos, habiendo sido ab ­
suelto en el juicio celebrado 
en Prim era Instancia ante el 
Juzgado de lo Penal, si bien 
recurrido éste le fue impues­
to una multa de 30.000 pese­
tas y una pena de un mes y 
un día de arresto mayor que,

por supuesto no ha tenido 
que cumplir dada su buena 
conducta y carencia absolu­
ta de antecedentes penales.

Respecto al peligro de ser 
alcalde, hemos de puntuali­
zar que no dudam os que al­
gunos de ellos conlleven con 
el citado cargo determinados 
riesgos o peligros, pero este 
no es el caso de Faustino Ba­
rroso respecto a Sabino Pa­
to, pues mientras aquél ha es­
tado y está exento de cual­
quier agresión, no ha sido así 
para el ciudadano-adm inis­
trado Sabino Pato, pues a 
raíz de su conocimiento el ci­
tado alcalde de la sentencia 
absolutoria de éste, se propu­
so y llevó a cabo una agre­
sión (palo en mano) contra 
Sabino Pato (cuando éste 
se hallaba descuidado en su 
trabajo) de cuyos efectos aún 
no se ha recuperado y está 
el juicio pendiente de cele­
brar por presunto delito de 
lesiones.

Con ello queremos poner 
de manifiesto la exactitud de 
lo ocurrido, y de que el peli­
gro de ser alcalde para unos, 
ha de añadirse el peligro pa­
ra otros de ser ciudadano- 
adm inistrado por ciertos al­
caldes.

Esperanza y Petra 
Pato González (Cazalegas)
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